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Jorge Segura Albarracín

Hay que seguir 
trabajando con 
ilusión y tender 

puentes entre las 
agrupaciones de 

aficionados.

Queridos lectores: nos dirigimos a 
vosotros y a la comunidad de astró-
nomos amateur de España como la 
Agrupación Astronómica de Manza-
nares el Real, para hacer una reflexión 
en voz alta.

El pasado mes de septiembre, varios 
de nuestros miembros tuvieron ocasión 
de asistir en Madrid al XIX Congreso 
Estatal de Astronomía (CEA). Uno de 
los puntos centrales del Congreso fue 
el análisis de la colaboración Pro-Am, 
que puede conducirnos a resultados 
muy exitosos.

¿Pero, qué ocurre con la colabora-
ción amateur-amateur? En el Congreso 
tuvimos ocasión de hacer pasillo con 
otras agrupaciones, a las que desde 
aquí queremos felicitar por su espíritu 
de comunidad.

Nuestra agrupación es joven y 
pequeña. A día de hoy quizá solo poda-
mos competir con las grandes en ilusión 
(y quizá hasta ganemos) ya que nues-
tros recursos son escasos: disponemos 
de una sala prestada un par de horas a la 
semana, una biblioteca de cinco o seis 
libros, un planisferio y algo de material 
de oficina. Nuestra cuota anual de diez 
euros por familia no da para más. Pero 
tenemos ilusión.

Hubo quien en el Congreso se 
dedicó a desprestigiar a las agrupaciones 
pequeñas: «ahí no vais a aprender nada», 
«estáis perdiendo el tiempo», «nunca 
podréis acceder a conferenciantes de la 
calidad de los nuestros», «lo que tenéis 
que hacer es cerrar vuestra agrupación 
y veniros a la nuestra»… y un sinfín de 
comentarios en esta línea.

Desde AAMeR queremos animar 
a todas las agrupaciones, grandes y 

pequeñas, a continuar con la estupenda 
labor que están haciendo, a seguir 
trabajando con ilusión y a tender 
puentes entre agrupaciones. ¿Cómo 
vamos a ser capaces de colaborar con 
los profesionales si no lo somos entre 
nosotros?

Creemos firmemente que hay sitio 
para todos. Allí donde no llegan las 
grandes, quizá puedan hacerlo las 
pequeñas, como es nuestro caso. De 

hecho, tenemos a gala ser la primera 
agrupación astronómica de la Sierra de 
Madrid (¡parece mentira que no hubiera 
ninguna!).

Nuestra agrupación, como todas, 
es fruto del asociacionismo, de las 
ganas de establecer contacto con otros 
aficionados y de realizar divulgación 
en la medida de nuestras posibilidades. 
Gracias a esto existimos, pero es más, 
gracias a estas motivaciones existís 
todas las demás agrupaciones, grandes 
y pequeñas.

Existen ejemplos muy claros y exi-
tosos de colaboración entre diferentes 
agrupaciones: organización de actos 
conjuntos, campañas de observación, 
realización de mapas de contaminación 
lumínica e incluso los foros de Internet, 

que son un punto de encuentro e inter-
cambio de información entre todas las 
agrupaciones a través de sus socios.

Nuestra pequeña agrupación respeta 
y admira a las grandes, que muy bien 
lo tienen que haber hecho para crecer y 
mantenerse. No reneguéis de vuestros 
orígenes, que muy posiblemente sean 
similares a los nuestros.

Aunque sea acusado de sofista 
por segunda vez volveré a decir que 
lo bueno de los pequeños es que solo 
podemos crecer.

Desde aquí queremos dar gracias 
a toda esa gente que nos ha apoyado 
en mayor o menor medida, a nuestros 
socios por su dedicación, y a la gente 
que ha asistido a las observaciones. 
Nos basta con recordar la cara de 
aquella niña que miraba por primera 
vez a través de un telescopio, lo cual 
ya ha dado sentido a todo lo que hemos 
hecho.

Estamos convencidos de que esa 
persona que mencionábamos más 
arriba, aunque hablaba en nombre de 
su agrupación, no representa su espíritu 
y sabemos que, como dice el Profesor 
Comellas, «La Astronomía hace buenas 
gentes».


